
BIBLIOGRAFÍA 

crates histórico y el testimonio 
que de él legó Platón. 

El segundo volumen, dedica­
do exclusivamente a notas y bi­
bliografía, constituye un ele­
mento útil para posibles tra­
bajos de investigación en este 
terreno. 

IÑAKI YARZA 

Der Mittelplatonismus, editado 
por Clemens ZINTZEN, Darm-
stadt, Wissenschaf tliche Buch-
gesellschaft, 1981, 544 págs. 

Dentro de la colección titu­
lada "Caminos de Investiga­
ción" ("Wege der Forschung), 
aparece esta obra dedicada al 
"platonismo medio", movimien­
to filosófico que se extiende a 
lo largo de los dos primeros si­
glos de nuestra era. Las figu­
ras que componen este grupo 
pueden considerarse precurso­
ras del neoplatonismo. 

Salvo la influencia epicúrea, 
el platonismo medio acoge, ade­
más del platonismo, en parte 
el neopitagorismo y el estoicis­
mo. Entre sus representantes 
se cuentan los siguientes: Der-
cílides (s. I a. C), Eudoro de 
Alejandría (s. I a. C.)4 Onasan-
dro (s. I d. C), Teón de Esmir-
na (s. I), Gayo (s. II), Albino 
(s. II), Apuleyo (s. II), Máximo 
de Tiro (s. II), Ático (s. II), Cel­
so (s. II) y el más conocido de 
todos Plutarco (s. I-II). 

Precisamente, el presente 
volumen no toca a Plutarco, por 
considerar el editor que este 
pensador, por su importancia, 
merece un tratamiento aparte. 

El libro es un florilegio de 
artículos de varios autores y de 
diversa procedencia —de revis­
tas especializadas casi todos. 

Zintzen advierte en la In­
troducción sobre el reducido 
número de textos platónicos 
que esta escuela maneja: el Ti-
meo para la Cosmogonía y el 
Teéteto para las reflexiones 
éticas. Conocen también parte 
de la República y del Fedro; 
el Fedón y el Filebo tienen un 
papel secundario. Una base tex­
tual, pues, muy exigua. Las 
cuestiones centrales del plato­
nismo medio son así las teoló­
gicas y las cosmológicas: o sea, 
las concernientes al surgimien­
to del mundo, a la posición del 
principio supremo y al fin del 
hombre. 

A su vez, de los personajes 
que en este libro son conside­
rados apenas se conservan es­
critos. 

El editor indica que "esta 
selección intenta poner en las 
manos del interesado una serie 
de trabajos sobre problemas 
particulares, que puedan dar 
una visión panorámica de la 
variada problemática que preo­
cupó a los filósofos platónicos 
desde Eudoro a Numenio". 

La primera parte está de­
dicada a ofrecer una perspecti­
va del platonismo alejandrino 
en el siglo I antes de Cristo. 
John M. Dillon pone en rela­
ción a Eudoro con los comien­
zos del platonismo medio: 
Pierre Boyancé estudia el mun­
do inteligible y la noción de 
creación en Filón; y Willy Thei-
ler explica la relación de Filón 
de Alejandría con el Timeo he-
lenizado. 
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En la segunda parte son 
tratados tres autores y un anó­
nimo; Gayo (estudiado por 
Karl Praechter), Albino (estu­
diado por Harold Cherniss, J. 
H. Loenne, H. A. Wolfson, J. 
M. Whittaker, Roger Miller Jo­
nes, A. N. M. Rich y J. M. Rist), 
Apuleyo (estudiado por Claudio 
Moneschini, Raoul Mortley y 
Giovanni Barra); el anónimo 
es un Comentario al Teéteto 
platónico (estudiado por Karl 
Praechter) Es conveniente re­
saltar en esta parte los temas 
dedicados a los atributos divi­
nos, a la teología negativa y a 
la idea de Dios. Interesantes 
son también las observaciones 
de Giovanni Barra sobre el 
problema del nacimiento del 
mal según Apuleyo. 

La tercera parte está dedica­
da a relacionar el platonismo 
con el cristianismo primitivo. 
Cari Andresen estudia la co­
nexión de Justino con el pla­
tonismo medio; Niels Hyldahl, 
el influjo de la filosofía griega 
en Justino; J. C. M. van Win-

den ofrece unos datos muy in­
teresantes sobre el comienzo 
del diálogo entre la fe y la in­
teligencia, o sea, entre fe o 
cristianismo y filosofía; por 
último Jan Hendrik Waszink 
esboza el influjo del platonis­
mo en el cristianismo primiti­
vo. 

La cuarta parte estudia los 
precursores de Plotino: Nume-
nio y Anmonio Saccas. Al pri­
mero le dedica un artículo Hen-
ri Charles Puech; al segundo, 
Eric Robertson Dodds. 

Una pequeña bibliografía co­
rona el libro. 

Trazado este panorama, es 
obligado indicar que, a pesar 
de no ser tratados todos los te­
mas ni todos los autores del 
platonismo medio, puede el 
lector sacar una documentada y 
seria visión de este movimien­
to filosófico. Y es de esperar 
que Plutarco quede tratado en 
otro volumen, rico en aporta­
ciones como estas. 

JUAN CRUZ CRUZ 
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